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~~ PEDRELL, MAESTRO DE MAES- potencia de emOClOn serena y poder ~ 
~ TRaS evocador extraordinario, 

Un estudio profundo de la obra re-
~ Pedrell fué un maestro, en toda la vela que estas cualidades, tan precio- ~ 
2~~~. acepción de la palabra: por su ense- sas, obedecfan, independientemente de ~'-15 
~ ñanza y por su ejemplo, ha mostrado los dones naturales con que Dios lo 

y abierto a los músicos de España un habia favorecido, a la asimilaci6n del 
camino que se creia ya cerrado sin canto popular y al estudio del arte 

~ esperanzas, en los comienzos del pasado musi~al primitivo, todo esto en una 
~ siglo, para la música naciona1. forma libre y moderna. 
~ • Ya Pedrell mismo nos contó como, 
~'" Es triste que algunos de aquellos que en su infancia, se aplicaba a transcri-
~ fueron sus alumnos den a entender que bir Jos ruidos de la calle, las canciones 
~ sus lecciones no les llevaron a un gran y en fin toda la música que ota, desde 
~" resultado. Tal vez no supieron ellos la canci6n de cuna con que su madre 
~ h l d' b adormecía a su hermano menor, hasta 
~~ aprovec ar as, o preten Jeron o tener el redoble de las músicas militares. ~ 
~ aquello que, precisamente, era opuesto 

a las fuertes convicciones estéticas Este ejercicio, laboriosamente comen-

l
~oI.i: del maestroj puede ser también quese zado a instigaci6n ~c su profesor de ~ 
":'-C. dirigieran a él sin la preparación téc- solfeo, termin6 por ser para el niño el _~ 

nica necesaria para cualquiera que se más atrayente de sus juegos. Poco ~ 
vuelve hacia un gran artista para pe- tiempo después, siendo ya niño de I 

~~ dirle consejo. ¿Cuál es la verdadera coro en la Catedral de Tortosa, su ciu-
~ respuesta que puede darse? Lo ignoro. dad natal, tuvo múltiples ocasiones 
~" Por mi parte. afirmo que fué a las de iniciarse en las formas artísticas de 
.\.~ lecciones de Pedrell y al potente estí- la música religiosa, en esos cantos pri-
~A mulo ejercido sobre mí por sus obras mitivos, todavía en uso en algunas de 
":<l.~ a los que debo mi vocación artística y nuestras catedrales, y que, como el 
~,( esta iniciación indispensable a todo terrible cln Recort', citado y trans-
~ aprendiz de buena voluntad y de no- crito por Pedrell en su cCancionero" 
~ ble intención. llenaban su alma iníantil,siguiendosu 
~ propia expresión, de un cverdader,o 
~~ VALOR NACIONAL DE SU MU- terror>, 

~ SICA DEBUSSY y ESPA~A 
~ Un erudito-artista apenas puede com-
~ prenderse; pero un artista que no se Claudia Debussy ha escrito muslca 
~ sirve de su erudición más que para española sin conocer a España; es ~ 
~ dar valor a los elementos que caracte- decir, sin conocer el territorio español, ",;¡:; 
~~ rizan la nacionalidad de su arte, este )0 que difiere sensiblemente. Claudia ~ 
~ artista no solamente embellece 5U obra, Debussy conocía a España por lecturas, Y.il 
::i,,( sino que realiza una misión trascen- cuadros, por sus cantos y sus danzas ~¡) 
~ dente; y éste fué el caso de Pedrel!. cantados y danzadas por españoles ~ 
;(i~ auténticos. ~ 
~ Durante la última Exposición Uni- ~~ 
~ Su producción musical, a partir de versal del Campo de Marte, se pudo 
~~ eLos Pirineos:., acusa, a la simple lec- ver a dos jóvenes músicos franceses 
~ tura, tres cualidades primordiales: per- que iban juntos a ofr las músicas ex6- ~ 
~ sonalidad en los medios de expresión, ticas que, de países más o menos le· ~ 
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janos, venian a ofrecerse a la curiosiw 
dad francesa. Modestamente mezcla
dos con la multitud, estos jóvenes mú~ 
aicos llenaban su espíritu de toda la 
magia sonora Y rítmica que se despren
día de aquellas extrañas músicas, ex
perimentando a la vez emociones nue
vas Y hasta entonces insospechadas. 
Estos dos músicos .. -cuyos nombres de
berían contarse más tarde entre los 
más ilustres de la música contemporá
nea,-eran Paul Dukas y Claude De
bussy. 

Esta pequeña anécdota .explica el 
origen de buena parte de los aspectos 
de la obra de Debussy: puesto en 
presencia de los vastos horizontes sono
ros que se abrían ante él y que iban 
de la música china hasta las músicas 
de España, entrevió posibilidades que 
deberían traducirse pronto en esplén
didas realizaciones. 
LA -IBERIA· 

Debussy evitaba siempre repetirse. 
cEs precisa,-rehacer el oficio según 
el carácter que se quiere dar a cada 
obra ... » ¡Y tenia razón! En 10 que se 
refiere a la 'Iberia>, Claudia Debussy 
ha dicho expresamente, cuando tuvo 
lugar su primera audición, que no había 
tenido la intención de hacer música 
española, sino más bien de traducir en 
música las impresiones que España 
despertaba en él. Apresurémonos a 
agregar que esto ha sido realizado de 
una manera magnífica. Los ecos de los 
pueblos, en una especie de sevillana, 
-el tema generador de la obra,-pa· 
recen flotar en una clara atmósfera 
rutilante de luz; la enervante magia de 
las noches andaluzas, la alegría de un 
pueblo en fiesta que marcha danzando 
a los jubilosos acordes de una banda 
de guitarras y bandurrias. '. todo es
to, todo se arremolina en el aire, 
aproximándose, alejándose, y nuestra 
imaginación, sin cesar en vela, queda 
deslumbrada por las vigorosas virtudes 
de una música intensamente expresiva 
y ricamente matizada. 
RA VEL y SUS SORTILEGIOS 

sortilegios por medio de su arte. Tal 
es la razón, desde mi punto de vista, 
por la cual su música no ha sido siem
pre susceptible de ser juc:gada sin un 
conocimiento previo de la sensibilidad 
personal que traduce tan exactamente; 
falta de éste, la crítica puede traicionar 
la verdad hasta el punto de negar la 
existencia de toda emoción en una 
música donde palpita precisamente un 
intenso candor expresivo, disimulado a 
veces bajo los ras~os de una ironía 
melancólica o maltciosa. Arte audaz, 
de distinción suprema y de rara per~ 
fección. en el que los procedimientos de 
escritura, estrictamente li~ados a la 
elección exacta de los medIOS sonoros, 
obedecen siempre a la intención crea~ 
dora. Un arte tal no revela solamente 
esta actividad del esplritu, fruto del 
estudio y la experiencia, sino algo 
mucho más, que sobrepasa esas fuer
zas conscientes y que nadie puede ad~ 
quirir por medios puramente humanos. 
UN HERMOSO PROYECTO FRUS-

TRADO 
Cuando pienso en los proyectos que 

la muerte no ha permitido realizar a 
un gran artista al que quiero, mi pesar 
de haberlo perdido se aumenta. 

Entre los de Ravel, hay uno que re
viste una importancia singular y del 
que nos habló con una preferencia 
marcada en los tiempos que rodean a 
la c'omposición del eDafnis~. Me re
fiero a un eSan Francisco de As{s~ del 
que, si no recuerdo mal, había llegado 
hasta abocetar una parte: aquella del 
sermón a los pájaros. Fs una gran lás
tima que trabajos de necesidad in
mediata nos hayan privado de una 
música que hubiera sido, sin duda, gra
cias a esta pura y serena expresión tan 
propia de Ravel, la más franciscana de 
aquellas que ha inspirado el Poverello. 
Por esto es por lo que me consuelo y 
me encanta imaginar con ayuda de 
otras obras de su autor lo que hubiera 
sido ésta. Entre ellas se cuenta el 
eCuarteto~, apartado cronológicamen
te, pero no espiritualmente del proyec· 
to en cuestión, en el que se encuentran, 
por una curiosa coincidencia que toma 
hasta la apariencia de una predestina
ción, ecos del carillón de Asís. 

He pensado siempre que Ravel, lejos 
de ser el enfant terrible que muchos 
han creído ver en él durante el primer 
período de su completa revelación, nos 
ofrecía el caso excepcional de una es pe- (De diversos escritos de Manuel de 
cie de prodigio cuyo espiritu, milagro- Falla, publicados en la cRevtte Jlusica- Y.l1' 
samente cultivado, hubiera realizado le:. de París.) ,,-l=:; 
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